
nízan sumérko singutar; Los que naderon de ellos dĵ y 
Xaron también feliz materia para extender su panegírir 
co, pue« fueron?varones de misericordia, cuyas piedades 
nunca, se agotaron. Con sus. familias permanecieron los 
tienes: sus njetos formarqn una^herenci? S^iUtai^.pinguij 
siglo abandonará sus glorias. ;,SttS.>cu€rpós quedan sepul
tados en paz, y su nombre vive de una! en ptra gener 
ración. Los pueblos de la tierra referirámsu alta sabiduf 
ria, y la reunión de los creyentes/ept^jiaj-i-Íy'(i»flQSiperr 
petuos al rededor de,sus. cenizas. -¿jEllos ft;yf.iérpn 'toda 
la representación de héroes prodigiosos y de Padres- de 
sus pueblos. Dominaron como dotados de gran virtud, 
y prudencia, y sellaron los corazones de sus semejantes 
con palabras muy santas. Pacificaron sus casas, y se mos
traron á la faz de todos como almas cargadas de todas 
las preciosidades de una. vida irreprehensible delante de. 
I) ios , y de los hombres.. 

Concluye el Discurso del número anterior sobre ia ne--
cesidad de los Reyes en el inundo y sumisión que 

se les debe. 

Probada ya la obligación que tenemos por razoti 
del juramento, de obedecer y respetar á los Reyes y 
ia muy particular que nos asiste-á. lus Españoles para 
respetar, amar y obedecer á nuestro amabilísimo Mo
narca por las grandes prendas que lo caracterizan y dis-
liiíguen ; pasemos íyaiá^ probar que esta misma obliga
ción esta también apoyada en el derecho natural, di
vino y pQsiiiví';.. tan encomendada esta; obediencia 
jen las divinas Escrituras, Cánones Sagrados y Leyes 
civiles; como condenada por todas la infidelidad. Las 
leyes, civiles, cleclaran por reo del crimen de lesa Ma-
,gest<.d al^lésle-al, (£icilixt.: Pap,^ Epist.^jú ¡de Episc^ 
Galiíe.) Los Sagrados. Cánones compaian éste crimen 
con, el de heregía,. que es de lesa Magestad divina. 
X.'Gap. Vergentis de híereticis.') •'Xr^.asimismo vemos 
!<a>*e el Apjstol §an.;Pedro junta con. 6^temor_y. obe-


